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aioor loco norola o rijinel, por la Siempreviva,— Critica 
iilo raria , p „ r J. R. y  L.—Album.

SOBLE LA AISTIGriDAD DE LA MUSICA

\ m  l’UnciPAlES REfORBAS
II A S T A . \ U E S  T R O S  D I A S . .

A riku / 0  l.

aVmiquc la historia de una ciencia ú arto 
no sea de necesidad para doiiicarse á su es­
tudio, creemos de nuestro del>er consagrar 
algunas líneas en reseñar las mas notables 
antigüedades de la música, y las reformas 
que ha sufrido con el revolver de los tiem­
pos. I’uesya nuestra sociedad no se compo­
ne de serviles observadores de las reglas esta­
blecidas por este ó aquel maestro; ya no se 
contenta con el estado presente de las cosas, 
sino que. exigente y altanera, pregunta su 
origen, se hace dar cuenta de las revolucio- 
hes que han sufrido, examina las causos_| que 
nan motivado cualquier innovucion, los com­
para y juzga, y se pone, por ün, en esta­

do de comprender cuanto se escribe, y de se­
guir con lucimiento una conversación his- 
tórico-facultativa

Nos hemos pues, propuesto, llenar una 
parte de nuestro deber eii este punto;' y 
decimos una parte, porque los limites de un 
periódico no permiten toda aquella estensíon 
que solo pertenece á una publicación esciu- 
siva.

Mucho han hablado los historiadores y 
mucho han discutido también sobre quien 
fué el inventor de la música : nosotros no 
atribuimos á persona alguna este delicioso 
descubrimiento, y estamos en la firme per­
suasión deque ía música es otra de las su 
biimes creaciones do Dios que al formar al 
primer hombre la enlazó con los sentimientos 
mas íntimos de su alma.

En aquellos tiempos, lo mismo que ahora 
(como dice Mata'i el hombre ni nacer llora­
ba: en aquellos tiempos, como ahora, d  hom 
bre ul sentir hacia un uso de la voz que no 
era la palabra: ero el canto; d  canto en su 
e presión primitiva, el canto en su espresion 
no aprendida, el canto en su espresion na­
tural, el cunto en su espresion instintiva, el 
canto en su espresion fisiológica.

Algunos filósofos han dicho que el hom­
bre apremlió la música queriendo imitar los 
quiebros y gorgeos de los pújaros; pero á 
nuestro entender, esos filósofos, queriendo 
buscar el origen del canto humano fuera del 
mismo hombre, han sentado un desatino. El

canto en el hombre es un instinto, y los ins" 
tintos no se aprenden: se sienten, se obede^ 
con. Los instintos no se adquieren, no s 
prestan, se nuce eoii ellos, se desarrollan A 
proporción del organismo, se desbordan y se 
iifiren pasiones; se moderan y se hacen vir­
tudes; se cultivan y se hacen talentos. El 
hombre nació para cantar, porque nació para 
sentir. Esto es tan verdadero como que en 
los pueblos mas salvages y mus aislados de 
toda comunicación tenían una música cual­
quiera cuaiidoTuerou descubiertos, aun cuan­
do el rigor del clima no permitiese á los pá­
jaros vivir en el país ó cantar en él. Y e s ­
tando nosotros en la profunda convicción de 
lo que acahamo. de decir, que es lo que han 
dicho los que mejor han raciocinado, no nos 
meteremos en mas investigaciones, y trata­
remos soiamente de dar á nuestros lectores 
una memoria progresiva desde que la músi­
ca mereció el nombre de arte.

La operación del espíritu, por la cual 
imaginó el hombro representar los sonidos 
del liiibla por medio de los signos, será un 
eterno misterio: (asi dice Mr. Eelis) pero 
llegados á este descubrimiento, se conoce que 
no hubo de hullarse mucha dificultad para 
encontrar ios medios de espresar los sonidos 
del canto. Los griegos y romunosse sirvieron 
ü este fm de !us letras de su alfabeto combi­
nadas ó truncudas de varios modos: los mu­
sulmanes no tienen signos: los chinos los tie- 
ueu tan complicados y cstravagantes como su
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lengua.
Dospucs de muchos siglos de una lucha 

contra los bárbaros del Norte, el imperio da 
Occidente fué vencido y desplomado; losar 
tes perecieron con él y solo quedó iin v.ogo 
recuerdo que fué debilitándose insensibio- 
mente hasta el siglo octavo, en el que se 
perdió del todo, . ^

Ls música sobre todo, es decir, la de los 
griegos que habia entúsiasnndo á Roma é 
Italia se olvidó entarainente, y solo quedó 
de ello io que dos pSür^ de lki ^Iglesia (san 
Ambrosio y san G rí^on^éón^rvaron paro 
el servicio divino (1)! l/os metodi .s eran tan 
sencillas, ó mas bien ton limitadas, que bas­
taban pocos signos para escribirlas, los cua­
les se componían de algunas letras de su al­
fabeto.

l’ero mientras que los pueblos latinos 
bacinn uso de esos signos, los lombardos y 
godos, que sentaron su dominio en Italia, 
introdugeron otro de un sistema muy dife­
rente, pues que no solo representaban sonidos 
aislados, si que también colecciones de ellos 
y hasta de frases enteras. I-as grandes bi­
bliotecas encierran manuscritos en los que se 
encuentran estos signos aplicados á los can­
tos de la iglesia, lo que permitió descifrarlos 
comparándolos con ios mismos cantos nota­
dos con iguales de la música latina.

Por Qn, es muy notable que los pneblos 
del Oriento que pensaron representar los 
sonidos con signos, no hayan comprendido el 
uso de ellos sino como medios de espresar 
colecciones de sonidos por un solo signo, en 
lugar de descomponerlos en sus mas senci­
dos elementos Esta particularidad debe atri­
buirse á su gusto por los adornos multipli­
cados con Gscew en sus melodías, que hubie­
ran hecho muy difícil la lectura de la música 
sino se hubiese hallado el medio de represen­
ta r muchos sonidos en un solo signo,

De esta e.specic son los que aun están en 
yso en lamú.sica de las iglesias griegas del 
tlrienle, los cuales fueron inventados por

mongo Juan Damas.
Por lo que se dejo ver en los libros de 

■os escritores sobre la música, comprendemos 
que su primera notación de los sonidos en 
tu ro p a  se representaba por signos ó letras 
G . D , l<;. F , G , A . H ; que luego 
se reproducían á la octava distinguiéndose de 
este modo:c, d ,  e ,  f ,  g ,  a .  h . y para 
indicar ta dupla octava se valían de Ins m¡- 
misculas dobles, de esta manera, cc , dd , 
y asi dividían los sonidos graves, medios'^y 
agudos, Esta serie de sonidos se llamó gnm-

(2), y después escala. También con el 
tiempo la I! , que equivalía al si, fué susti­
tuida por la Ü.

Algunos escritores, y entre ellos Rouse- 
au, aseguran; qUe un monge italiano lliima- 
do Gui d’Arezzo (conocido también por Gui - 
do Arotino) sustituyó con puntos las letras 
que designaban las nol,as y dió á las mismas

(1) Estos residuos de la miíúca griega son 
el canto llano que lleva los nombres de Ambro- 
eiano y  Gregoriano, desde su primitivo uso en la 
iglesia calúlíca.

( 2)  Esla palabra gamma viene de que la 
nota ma» baja io  la escala se represenlaba por 
l i  tercera letra Jai alfabet,. griego llamada gam­
ma, coya letra era e! signo de sol.

el nombre que llevan en el dia, tomándolos 
del himno de san Juan.

TJt— queml 
Kc—sonare pbris.
Mi—ra  geuoriini.
Fa—íKuíí luormn.
?ol— ve poilvfi 
La—bii reatum.

Sánele Joannes.

Hemos observado que ia música de este 
himno está compuesta sujetando los nombres 
de las notas á las primeras sílabas de los 
versos, de manera que la primera entoiiucion 
de cada frase tiene la mism;i sílaba, ó nom­
bre de nota, que el verso á que corresponde, 
bajo el sistema antiguo de soifoor llamado 
wíMían-as.

Por esto, y por una epístola que el mis­
mo Guido Arelino .scribió á olro moij'’o 
aconsejándole tan solo que se acordase de este 
himno que vó subiendo de una nota en cada 
una de la sílabos uí, re,»»', §■,, para hallar 
la entonocion de cada grado 'de la escala, de­
ducimos, no solo que la música de didio him­
no es composición de aquella época, sino tam­
bién que en aquel tiempo solfeaban poi ei 
sistema de muianzas: bajo esto sentido a ii- 
coron las silabas del himno á los signos de la 
música, y á pesar de estar compuesto bajo 
esas condiciones, su canto es de un aire libre, 
elegante y de un efecto grandioso.

Si Guido hubiese encontrado otra sílaba 
para el séptimo sonido de la escala, la mu- 
sica hubiese tomado otro rumbo, y ademas 
no hubiese estado tanto tiempo envuelta en 
el laberinto y la complicación.

Algunos, empero, conociendo la necesi­
dad de una silaba mag, ensayaron las bi, si, 
ni, pero no se adoptó ninguna liasla cinco 
siglos mus tarde que un flamen o añadió c! 
íi ó las silabas y completó la serie, quedesde 
entonces se dice Hí, re. mi, fa, so l. la , sí. 
y consecutivamente ins demás octavas.

Por los años de ICiO, üonni, músico que 
tuvo fama de sábio, sustituyó el do al ut, co­
mo mas agradable a la pronunciación y de 
mejor sentir en el solfeo.

No nos parece muy difícil fijar la época 
en que so inventaron las notas del canto lia 
no de donde sacó su origen la notación 
moderna ; aunque dice Mr. Felis que el en­
contrarse ejemplos en los manuscritos de la 
primera mitad dol siglo X( , nada prueba 
que no se hubiesen inventado en tiempo mas 
remoto. .Sin embargo, iu«olro.s por ios an 
Iccedi ntes que tenemos de otros escritores 
ntrilmiraos ia invención de las notas del can ’ 
o llano al mismo siglo XI, porque, como 

hemos dicho ya, según varios escritores y en- 
tre elfos Itouseau, dice; que Guido Arelino, 
en el siglo X í, fué el que sustituyó con pun­
tos las letras que antes designaban las notas 

>ea como fuere, el sistema de notas de
canto llano, tal como le vemos en los libros
de ia iglesia, acabó por dominar y servir 
de base á la notación que se adoptó en to- 
des as naciones europeas; y os de creer que 
tlsollcü por mulanzas nacoria en aqudia 
tpo..,i (le las letras u signos que escribían la 
nusica primitiva, pues á cada letra ó signo 

apropiaron varias signilicaciones de los 
« ■ s q u e l i e b a n  (asnota.de laescalVso 
brt lo cual trataremos on el segundo artículo.

Josa Valeio.

P O E S I A .
ROMANCE.

Joven do! negro cabello
Y los relucientes ojos,
Sa Led por la virgen sacra.
Que eslais do remato loco 
O se lia V uello vuestro ingenio 
Agudo, como el del topo,
Cuando estampáis en papeles 
Letras q'ie encienden el rostro. 
De las riberas dil Tajo 
Airecillo contagioso 
Üs lia impregnado el cerebro 
De peus.iiEieiilos qne ignoro 
Si de?doLi! por ruines 
O caslíguií por odiosos.
No soy noble por la cuna,
Ni soy rica pior el oro.
Ni gallarda por el talle,
Ni preciosa por el rostro.
Mas para ser bien altiva 
Tengo, jovcti, en mí abono 
Ihi alma como ninguna
Y un corasoii como pocos.
I I  doncel en qirea ainnntes 
Una vez ponga mis ojos 
l ’riiacro tema qrio cieguen 
Gim verlos fijos en otro.
Terna Lall,arino el que lia entendido 
Mis acentos amorosos 
i'nmero in'iJa que bailarme 
En otros tiernos coloquios;
Y fí logra mi cabello 
Jete, que cu el mundo solo 
Hay dos trenzas, la que el l|ev«
Y la trenza do mi moño. 
i*or eso, manrobo, os digo 
One eslaís de remate loro 
Cuando habíais de mis conslaiilcs 
ri-nsaiiiientos en desdoro.
S¡ lia v plantas q lo no resillen 
A las ventiscas de otoño 
H iy plañías que so conservan 
D„sde el Setiembre al Agesto;
Y es la de vos gran malicia 
O error torpe y vergonzoso 
Esto de toin.ir perpetuas 
l’or marchitables pimpollos. 
Disiintis Foinos fas hembras
Y hablar con iguales modos 
De la buena y de la indigna
Es derman que no os perdono.
I'arl I i co.i mayor mesura 
Si os es mi afecta precioso.
O lcmr‘d verlo Irofado 
En iiu justísimo encono:
Y tened en cuenta, amigo,
IJne vale mecho mi enojo
Por ser los que estimo mnclios
Y tos que aborrezco pocos,

CaaOLtRA CoBOHÁ»),

U  LOCO.

NOVKL.V O n iG IS A L .

{Coniinmcion.)

Algunas veces sin omlnrgo, muy poca.s 
nos poníamos de acuerdo y or.i al recordar la 
muerto de mi pudre. Eutoiicea linr.iba .os 
juntos muchas horas que aunque tristes son 
de gratos recuerdos pura mi, porque hubiera 
querido existir siempre en armonía con una
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señora á quien no eoiivcnia 1 ¡ marcha errada, 
y poco propia de su sexo, que liaLii.i n¡lopta-, 
do, hacieiidose iiifínidad de enemigo! y el 
blanco deiiablillas y murmuraciones púbiieos.

En momentos de ternura, mis seiiUmien- 
sc d -sportabau conforme á mi iiuturai apaci-^ 
ble y cariñoso; pero las riñas se sueediait 
ya sin tregua cu nuestra casa; por el suceso 
mas iiisignificantc nos descomponíamos, y el 
tio y otras personas que nos arreglaban, me 
solían agriar ileuaiidome de improperios e 
inculpaciones, ii las que no contestaba, por 
creer enteramente iuulii y fuera de lugar, 
cualquiera rell'xion y razonamiento para con­
vencerles de los que yo creia errores, y ellos 
calificaban do virtudes dignas de aprecio y 
alabanza.

Mi vida á veces era insoportable; mi liiii- 
co consuelo eran mis líos de Logroño, cuyo 
carácter pacifico y esperimeiitodo por la edad, 
aliviaba algún tanto mi deplorable situación. 
Ya estudiaba 6.° de leyes y me propuse con­
seguir, haciendo grandes esfuerzos, que al­
canzasen de mi madre liccnc.a para acompa- 
fiurlcs en el viaje que disponiuri al próximo 
verano paro Logroño, Todo se oporiia á ello, 
mi mailie no quería separarse de mi un mo- 
irionlo, íí p .'sardeque estábamos constante­
mente en lucha. Yo, sin embargo, instaba y 
repelía por mil conductos mis súplicas, y al 
fin p..de conseguir que se me permitiera 
acoinpaíiarlüs y pasar algunos meses en la 
Kioja.

;Feüz fui, amigo Jimeno, al ver aquel 
nuevo iiorizonte que se abría á mis ojos Meno 
de atractivos, con la esperanza de desahogo 
y lilicitad; y mal podía yo imaginar enton­
ces que al volver la espalda ,i la casa pater­
na, seria para no volverla á ver mas. l'ero 
tal es nuestro destino, que los sucesos se en­
cadenan muravillcBa élnesperudiimenle, y hay 
pocos hombres que sepan con seguridad á 
donde dirigen sus siempre inciertos y vacilan­
tes pasos.

La guerra de las provincias ya era un 
suceso respetable, _ y lucia coiitinuamciito 
sorpresas en los caminos; pero aguardamos 
algún tiempo la salida de un convoy que se 
dirigía al mismo punto, y emprendimos nues­
tro viage por Jnnio, abrctz indomo á mi ini- 
dre y despidiéndonos do los Sitios que aban­
donábamos, aunque, yo, tan solo por un pe­
riodo dado y que al parecer no podía pasar de 
la entrada del nvicriio próximo.

Mi tiü era un anciano venerable y su es­
posa una Señora afable y complaciente; no 
teman lujos, y yo desde nuestra llegada a Lo­
groño. ocupé su lugar; asi mi vida so desli­
zaba dulce y tranquila, como el manso arro- 
juelo entre la verde alomcda y alfombra ma­
tizada de los prados. Ucgalos, ofertas, cari­
cias, lodo lo que puede ulhagar á un joven 
afecto ó las seiisacioues dulces y á las formas 
aslerioresde la vida, se reunía en aquella ca­
sa para complacerme. ¡Sueños de tranquila 
felicidad ¡pasasteis rápidos, muy rápidos, y os 
recuerdo porque que se que nunca volvereis 
á eiidulz.ir mis horas, con vuestra inefable y 
filhagüeña perspectiva!

Mi madre no estuvo acertada en permi­
tirme tal ausencia de su lado. La inquietud 
y zozobra continuas eu que se me habia te­
nido en Valencia y en el pueblo de mi natu­
raleza, cesaban por primera vez en mi vida; 
la Iraiiquüjdal y el regalo, me seguian por 
doquiera, y mis instintos pjcilicos y afectuo­
so^ se vetan aibagudos cu una casa en donde

todos eran obsequios y atenciones. Era fácil 
que el yugo de l.i uulori 'aU me fuese inso­
portable al sentirle de nuevo, y asi vino á su 
ceder. Mi madre en persona quiso buscarme» 
y un dia, antes del otoño, la vimos entrar en 
casa, sin haber abisado. La primer semana 
estubimos de acuerdo, pero nada mas; luego, 
todos fueron nuevos disgustos, aun mas fuer­
tes y terribles que los anteriores y del mismo 
genero. Me se despeñaba, amigo mió, en el 
precipicio que ya ha sepultado pora siempre 
mi porvenir yfelicidai. Mi midre lanzaba 
iinolemas é improperios nuevos en p; esencia 
de mis ancianos tíos, contra el cariño fi ial; ya 
me llamaba otra vez hijo insolente si no acer­
taba á soportar en silencio sus continuas ame­
nazas, é hipócrita si las escuchaba mu o y 
resignado. En lin, tubimos un mos de una 
guerra sorda y continua, escamiolizindo á la 
familia, haciéndonos de nuevo el ihliculo de 
cuantos nos conocían. La armonia se que­
brantó totalmente entre los dos, y llegué á 
perder la esperaiizn de hacer la felicidad de 
mi madre ni la mia viviendo a su lado. Era 
preciso lomar una resolución y la tomé

Pero volvamos á Madrid, amigo Jimeno, 
ya es enteramente de noche y mañiiiiu dirá 
Vd. el fin de mis aventuras, y como se en­
cadenaron de suerte que vinieron á haceime 
el juguete de un amor loco.

Nos levantamos, y con gran silencio to­
mamos el camino de la corte, de este mo­
do llegamos á nuestra casa, despidiéndonos 

«hasta mañana,»

. L a  S ie .\ip b e v iv a .

CRITICA LITERARIA.

/ í  lUo rtv>ietto\ corrw.dia en verso, ori/jincU de 
don Cdrhs Doncel.

Suatimos lila verdad, y así lo hemosmaniroa- 
tado ya en oirán ocasiou«s, al taaer que formu­
lar nuosli os juicios tan á la ligera, cosa que no 
está eu analogía con iiiicstro carácter uatuialuieiitü 
rolíecsivo, y lu idias veces, como ao3 sucede aho­
ra, siu poder guiarnos in;i- que Je la impresión 
quo produjo eu dosoI io s  ta represoslacioii d c l 
mouicuto, pilos uo cQuociaDio:! la comedia anie- 
rioruicnto, ni despiie- bu llegado k nuestras ma­
nos; asi quo ni aun nos atrovemoa á hacer una 
esposícioo de sn argumento, pues aunque senci­
llo. podi'iamos no ser esaclos eo el relato, y 
eqiiivocar hasta los uomhres, pues uo de todos 
uos acordamos.

Eu globo, pues, el plan do otila comedía nos 
parece biea combinado; sí bicu tiene alguna quo 
otra remota aualogia coo algún drama qae el 
público recuerda haberse representado coa grao 
écsilo: y por esto uo aparecen k sus ojos lau 
origiualos, varios caracteres, diustramcute bosque­
jados por el señor Doncel, que colocados en su 
comedia cou iiigeniusa oportunidad, dan lugar á 
escenas muy cómicos, ül primer acto os muy lin­
do; y aunque suucilb eu la disposiciou de sus 
partes hace enlrevecr bástanle intutos para los 
siguieulüsi y aun liiihiera sido mayor si, pro- 
seutado el carácter dol anísate mas ileridido 
y ouipreiideiJor, y haciendo conocer sus dusigmoa, 
por vengatiM, amor ó cualquier otro mulnoquo 
el autor hubiera encontrado mil que imagiuar, do 
arrebatar a su querida, hubiese creado esta miuva 
incerlidiimbre, jnsliílr.undo en gran manera la 
aparición de la iiiria robada yn, cn su casa: escena 
que uo puede menos do aparecer algim tanto 
inverosímil, por considerarse dispuosta por una 
madre. L1 Sr. Roucel atribuye á esta, si mal no

recordamos, todo el manejo dcl asílalo, y esto 
01 lo q ie  oncoairaino.s un poco ecsagorado: puos 
aanq ie el car,actor q io Ip supone, sea impetuo­
so, osado é ifrcílocsivo, el carillo de madre acon­
seja siempre bicu; y asi como creeriamos fa 
cilmento qiie, do cucoiitrarla en su casa por 
alguu otro incideuie, era natural quo ya so 
prestase á todo por complacerlos deseos de su 
hijo, asinos cnest.o algún trabajo oí creer fácil, 
sin ver á su hijo on una situación desesperada 
y  sin remedio, y siendo tan trascedentalos la» 
coQseciicncias, el decidirse, y aun el impeler ella 
misma á un rapto al jóveu tímido de cuyos 
amores ni aun puedo sospechar la violencia, pues 
los descubro cn aquel mismo instatile de comenzar 
la comedia. Dando un carácter mas altivo al jovon 
se hubiera conseguido también el que aparecie­
se mas natural, la gran resoluciou quo toma 
cu oí último acto, y la euleteza y  pericia con 
que se desacede tan astutos conspiradores, pu- 
dioiido haberse moiivado también el que supie­
se mejor sus planes, porque el cariño mater­
nal 00 hubiese resistido á los ruegos del hijo al 
verle entóneos si verdaderamente desesperado por 
la perdida do su amada. E^tas rellexioacs que 
se nos ocurriao en el momento de la repre­
sentación, nos parecen tan obvias, qne, cnan- 

j do el Señor Doncel no ha reparado en estos incou- 
I venientes, dudamos si hafcrá Ceñido razonej para 

presentarlo como lo ha hecho. Do lodos mo­
dos aunque el segundo y tercer acto nos parezcan 
inferiores al Rimero, los creemos bien dispuestos, 
coo conocimiento de la escena, y con efecto. 
Loa caracteres estao muy bien delineados y 
conservan todo su colorido y verdad desde la 
primera hasta [a ultima palabra. El diálogo en 
general es fácil, incisivo, punzauto, poro de buen 
tono: la versificación es natural y armoniosa, y 
parece que las palabras huyen ospoutaneamenta 
de la Loca de los actores: tan propias y aco­
modadas son á su Índole y circunslaucias. Hay 
chistes agudísimos, rasgos originales de ingeaiq 
escenas en fin de ínteres, ingeniosas y vivisímas 
que revelan las dotes uada comunes que po.sec el 
señor Doncel como autor dramático, y qqe. á 
nuestro juicio, lo señalan un puesto muy honorífico 
entre los modoruos c^cr lores. La come dia de d  Rio 
fimelio, es una obra, poco meditada si se quiere 
pero bien escrita y bastante i  justificar que su au­
tor es un joven de verdadero talento.

Anteriores triuufos, que ba conseguido eu la 
escena, deben consolarle de quo no haya tenido 
un gran éxito »u última producción. Creetuo.í, 
como otras veces q.io el público ha estado de­
masiado severo, y que no so afana mucho por 
premiar los esfuerzos de los jovenes que en su 
obsequio so desvelan. Siu embargo caila noche 
se oye con mas gusto osla obra dramática, y 
con mayor interés. Felicitamos á su autor, y 
nuestro amigo por ella.

Eo cuauto al doseuipcrio fuá bast<\iUe igual; 
y solo faltó pata, sor completo el que aiguuoa 
papeles se hubieran repartido i  otros aclorus 
para quienes parcciau iudicados.

G. R. L.

I-üBI.ICACrO.NES.

So ha publicado el número i.* del Posve- 
BNiK , evisla de la juventud gallea , bajo la 
direcion de D. Antnlin Faraldo, interesante pe­
riódico, que recomendamos á niiostrns sucritores; 
contiene los arrítculos siguientes: /nlro./vccionpor 
A. F .—/'asado presenfe y porvenir de la poesía, 
por J. R.I’iguetóa. .Vuerfra bandera literaria, por 
A. F .—Vigo—  Establtcimiento Uíogrd/ico de Ga­
licia, por D. F . Botana,—¡./Z tog’te de ¡a ora­
ción! drama Je D. Víctor Balaguer.—Noticias
literarias.

Este poriúdico dá láminas y retratos i  los 
i'iscritores. Se suscribe a 5 rs. al mes franco 
do porte, ea eelu tedaccioa de la I b eru .
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Madrid. Hoy, RCg;iin anuncio do h s  car­
teles, se dará on el (cairo del Circo la ópera 
/  .Variiri, do DoniseUi, á beneAsio del pintor 
do dicho teatro don E. £ucim'i creemos que su 
aparato seri de lo mas grandioso que hasta 
ahora se ba preseociado on los teatros do est a 
capital. Esto haca sumo honor á la empresa 
dol Cirro

^ S a  vá á poner en escena £a Slratikra  
ópera designada para el deéut ó estreno del 
bariteoe G. ./íonrint'!, que debe llegar á esta ca­
pital en los primeros dias del mes do Abril. 
La empresa del teatro del Circo adquiero á este 
cálebra baritono, no artista que es el destello 
dcl arte Urico-dramatico.

=Siguen los ensayos en el teatro de la Cruz 
de la ópera Jternani, para la primera rcprc- 
sontacion en qno saldrá el tenor Guaseo. Gran 
lujo y aparato nos dieoo que desplegará la em­
presa de la Cruz, y nosotros no podemos me­
nos de felicitarla por una determinación que la 
honra.

ssAnochs se ba dado o! beneficio de la seño­
ra  Lamadríd i'S.)-. bablarcmos ca el próximo 
número.

=A un no se han podido traslucir los nombres 
de I»! overos bajos que Tieoen con el tenor 
Guaseo al teatro de la Craz¡ 6 ancora un gran 
mistero.

=Lcs periodiquillos literarios siguen paro­
diando á ios fuegos fatuos; nacen y mnaran. 
Ahora se puUica en Aragón el Suspiro en 
en cayo prospecto dicen sus redactores que sus­
piran dos veces por semana. O estos escri­
tores ban comprendido su misión sobre la tier­
ra, ¿ el mundo no es nn valle de lágrimas. (P)

nada mas divertido que las esciamacioaes 
do un autor silbado y  de un actor ídem. Dice 
el primero: El público do comprcado i  b s  poe­
tas como yo. Y replica el segundo.' Los auto­
res como Vds. DO compreoden al público. Y 
los dos tienen razón auoqne do ven clara la 
enestion; por que ofusca sus ojos la imagen 
del vil metal. (P.)

^Estamos enterameote acordes con el si­
guiente párrafo del Tiempot

^Tenemos entendido que se ba presentado 
ya al señor ministro de la Gobernación el pro­
yecto de ley sobre propiedad literaria, el cual 
se someterá en breve al eximen y aprobación 
de los cuerpos deliberantes. Esperamos que asi 
eea, y qne en el caso de que no ofrezca di­
ficultad alguna, como noe lo ban asegurado se 
apresuren las Córtes á admitirlo, pues aun cnao- 
do so aplicación dependa mas i  menos de otras 
leyes y reformas pendientes, tiempo es ya de 
qno teuganos algo á que atenernos en ma'cria 
de propiedad literaria, asualo tan dosatendido 
basta el presente, como si fuera insigniflcaiite 
y  despreciable el porvenir de los que viven do 
fTodiicto de su talento.

= E I demiugo tuvimos el gusto de oir al dis­
tinguido vblinUta señor Robbio quien posee una 
egecncion y facilidad admirable ea el violín 
asi como egecutó algunas bufonadas quo noe 
Bosprendieron, oi son del mérito de un artista: 
lo bueno no debe wtetclarse con lo maío: este 
es nuestro sentir,' y sin quitar uu ápice el mé­
rito intrínseco del Sr. RobLio, no transigimos 
con ciertas eslravagancias.

= E a  el teatro del Circo, las dos piezas que 
atraen gente ooa£l Diablo Snamorado (baile;) 
y  Los Lombardos.

=E n la Cruz se dan la .SoBawÍKte y el D. 
Pasqua/e, la coocurencia siempre es crecida. { 

=xSe ha dado en el teatro italiano de Lúea 
la ópera dul maestro Lauro Rossi, II Borgo-’. 
mastro d i Schiedam, y serliraos que no haya* 
heñido una acogida mas faborable esta ópera, j: 

=£■>) Itfodena, ha sido aplaiididisimo en* 
su ópera nueva, el maestro Manni, pues la Zai-'" 
RA tiene bellezas do primer orden. L'

=E1 cólebre maestro compositor Pacini ha’ 
alcanzado un tríunfo graudloso en el teatro de 
I'icema, en ocasión de representarse su nueva 
ópera Medea la empresa lo regaló uu magiiirico 
necesé de oto con la inscripciou 'iguienle: ctAn
BlAtSTRO f.AVALLBBS pACINI DHL CABMAVALLB 
1 8 4 5  IN ViCKRCA L'InVRSSA KIAKOSOEKTE. i

= C «n  grande impacicDcia se esperaba ea 
el teatro de la Fenice do Yeiieciu, la solem­
ne representación de U ópera Lorencine del 
i ustre, maestro [’acini. )

= E b Mi/an están baciondo gran furor ol 
bailarín Mímplaisir y  la Fanny Poler. f

Autes de ayer ba fallecido ea esta corte el cé-’ 
lobre ventriluocD y conocido Compositor y can­
tante de canciones españolas D. Francisco de 
Sorja Tapia. La amabilidad, la modestia y es- 
traordinaria condescendencia de este ospañol tan 
apreriable, que accodíeado á la.s indicacioues de 
cualquiera, cantaba y mostrabra todas sus ra­
ras y particulares habilidades en cualquiera rou- 
nion, 08 sin duda la causa de que su mé­
rito singular no se baya apreciado tanto como 
valia, de que no le baya producido tan útiles 
resultados como hubiera sido posible y quo boy 
reilimdarian sin duda en provecho de su das- 
coDsblada esposa y desgraciados hijos. Lo poco 
que ba cantado on ios teatros de algunas ca­
pitales esto español notable, ha sido principal- 
moRlo en obsequio de los necceilailos; pues en 
todas las ciudades á dourie ha ido la mayor 
parte del prwlacto de sus funciones la cedía 
en favor de los establecimientos de bcoeficen- 
cia y de los conventos de religiosas.

El señor Tapia es hoy llorado de su pobre 
familia, de sus iiiumerables amigos y de los in­
finitos seres en cuyo favor ha empleado su ta­
lento por un efecto de s«i geaeroso corazón.

B a r c b i-ona  10  de febrero.— Teatro nueva' 
En la cocho del 7 á beneficio del Sr. Zeri- 
lli, >1. del mismo teatro se díó una escO)ida 
función de verso y cacto, cuyas piezas no sa- 
tisfarieron todas en la ojecuciou porque algu­
nas de ollas dejaron muebo que desear; sin em­
bargo el coro do cazadores dala Straniera, el dúo 
do £físa y Cfaudío por Jos señores Sagatia y 
de Eezzi fueron bien cantados y no lo fuó me­
nos y con mucha gracia cómica una aria de cari­
cato que cantó en español el soñor Calvct. La 
pieza que cansó sovedad y llamó la atención 
del público (uú UQ grancoprícAo /bn/aVftco que 
compuso espresamjDte el indicado ñl, Zerilii y 
ejecutado por 106 raiísicoa dividido? en dos or­
questas; esto es, la orquesta ordinaria dd mis­
mo teatro colocada en el lugar acostumbrado y 
otra numerosa orquesta militar colocada en el 
proscenio. Este capricho que dedicó el señor Zo- 
riUi á la sociedad filarmónica da esta ciudad y 
de la que es individuo, encierra ideas bellas unas, 
muy fantásticas otras y tedas originales y muy 
agradables ixoducidas con eiimo conocimiento; 
Unto en la parte melódica como eo la armónica 
formando las dos orquestas contrastes de buen 
efecto,I marchando unas veces juntas y otras en

juegos diversos de instrumentación, tratada en 
toda la pieza con mano maestra. Ifo mostró me­
nos inlcligencía el señor Zcrilli en la dirección 
de la pieza, que condujo por si mismo puesto 
entro las dos orquestas y encima las tablas con 
serenidad, acierto y fino pulso. El piiliüco, pre­
mió con eslrepilosos y murocidos aplausos la obra 
del señor Zerilli, y sabemos quo la Sociedad fi­
larmónica á la que la dedicó, al aceptar la de­
dicatoria contestó al señor Zerilii con uu oficio 
muy satisfactorio. N. G.

=M . Fhilippe Tagíioai, primer maestro do 
bailo CD el teatro real de la grande ópera, padre 
de la célebre artista de su nombre, acaba do 
obtener del gobierno la autorización para cons­
truir y esplotar en Berlín un nuevo teatro consa­
grado particular y csclusivameate á la ópera ita­
liana y ó los bailes de grande espectáculo. Esto 
teatro será de una cstension estraordiniria y teu- 
drá una completa seiuejauza con el famoso de la 
Scala de Milán, tanto por el estiln de su ar­
quitectura como por su distribución interior. 
Se construirá on la calle do los Cazadores, una 
do las mas hermosa.s de Beilin, donde se lian 
comprado ya varios terrenos destinados á formar 
parte de la gran arda que ha de ocupar tan 
magnifico edificio.

=Kn el teatro de Nancy que so había con­
vertido ea salón de baile do máscaras para la 
función det martes de carnaval, ha sucedido una 
escena trajico-coinica. A las dos dü la ma­
ñana, cuando se estaba empezando á bailar la 
polka, na ruido siniestro vino b interrumpir la 
diversión, esparciéndose por el fondo del teatro 
un humo negro y espeso que hizo creer desde 
luego que acababa de estallar un incendio.

A los gritos de fuego, fuego,, que empeza­
ron á proniinriarse eo todos los ángulos del sa­
len á un mismo tiempo, todas las máscaras que­
rían escaparse á la vez; pero no encontraban sa­
lida niguua. Del centro de esta inmensa masa 
revuelta y azorada «alia una gritería, cspecial- 
meato de las mugeres, que esciuba la compasión 
en alto grado, pero entretanto nadie era capaz 
de abrir las puertas, porque estaban los corru- 
dores y las escaleras atestadas de gente-. 3,SflO 
querían huir simiilláseamente. Asi pasaron diez 
minutos; hasta que se coovencieion lodos de que 
DO habia motivo alguno para huir, y  qno el humo 
no era efucto mas; que de la descomposición del 
tubo de una estufa.

c^Parece indudable que Donízzetti pasará á 
San Pelcrsburgo á fines de este año para po­
ner en escena una grande ópera escrita espre- 
saracnte para el teatro imperial italiano. La 
dirección trata de darle por su obra 30,000 
rublos (640,000 rs.) LaCastcllan tan feliz on la 
Lucia, no lia tenido tan buen écsilo en la Horma. 
El tenor españel ITnanue y el bajo Rovree signen 
ganando cada vez mas crédito. Hubini después de 
naa indisposioion baslanto larga, ha recobrado 
la voz y la salud. (G  P.)

Oireclnr y r e J m o r  prlBcipsl í. ESPi'l V CUiiLhíl.

I m p r e n t a  iiB AAio Vicjími. G u iM h i.A .

La l•I*IA Mvircii. r  Litirisia, Gaceta »b Teat«»« nls Ickíus loa íaeTvs y aotaineos Jol jéo- ,U wrk»MrvL«iM » 1». ...... . T , , .............
sosal, grata-, da mroiualis 'ota doa albuovs de mosici , Canta npañol i  tlaUane, y  t^no: la ndsica te rende nor «tpara.lo ,, ® • "« billete per
mero» siielloi del periwtieo i reoí. Pascio d i  soscaiccuw. Kn ÜeJri.l , |  p,riod!cc lalo-, 8 n .  mea- 2« uiireslr.-^ 6  s,nieeirp • *'"• <«• Bu
«o*rs 41 M«e.l«i j  80 na aSo, EUr.ng.ra: 100 re. r^r un ado. P.rfa.livo y ni. all.nJ do ioaic. eo "" Óo"' 26 r.. ui
y te «a a«o. ProrMc,a4. 40 ra triaaatre: J6 aeneitre: 149 por un año. PHrangerO'- 160 na alto. Rwa K anmeñlo da ’oim » '> «mi-íires lUdríd: 8 rs. es proriociarj 8 ea el eslrangero. ^  “  ««nenio do otro alLuu. do D.uaica, es de 4 m. al m e
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